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El poeta Luis Fernando Gómez Cota. Foto: Ramón Cuéllar
Márquez.

El librero
Por Ramón Cuéllar Márquez
 

La Paz, Baja California Sur (BCS). No todos los poetas tienen
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el aliento. No todos los poetas enloquecen con sus lauros
obtenidos o persiguiéndolos para inflar sus egos. No todos los
poetas navegan con una poética (que sí, hombre, entiéndanlo,
lo  que  escriben  es  su  poética  aunque  digan  lo  contrario)
clara,  definida  y  estructurada.  Hay  poetas  a  los  que  uno
admira de siempre, de donde abrevamos para lanzarnos al vacío
de los versos, a los que tenemos la oportunidad de convivir
junto a él o ella en carne viva. Luis Fernando Gómez Cota es
uno de esos poetas.

Conocí a Luis Fernando Gómez Cota en el taller de poesía de
los sábados que dirigía Héctor Domínguez Ruvalcaba, uno de los
mejores de su tiempo, cuyas bases cimentaron a un buen número
de entusiastas versificadores que hoy continúan en activo y
muy presentes. La particularidad del taller de Héctor era que
la visión de una poética sobresalía por sobre todas las cosas,
lo  que  importaba  era  el  goce  estético  y  la  euforia  de
conseguir imágenes y metáforas extraordinarias. Nada más. La
interacción nos iba formando no sólo como interesados en el
arte, sino en las relaciones de amistad que aún hoy perviven y
son  muestra  de  que  lo  vivido  fue  fructífero.  Había
competencia, sí, pero no era desleal, ni nadie exigía a nadie,
ni siquiera el tallerista, quien también se exponía en sus
propios poemas. Todos sugeríamos, comentábamos y criticábamos
(a veces ácidos, a veces justos). Fue un tiempo fenomenal e
insólito.

También  te  puede  interesar  Escribir  es  un  combate:  el
escritor como maquila

Y justamente de ese tiempo recuerdo que de los poetas que yo
más  admiraba  era  Luis  Fernando  Gómez  Cota;  bueno,  para
decirlo con otras palabras: yo envidiaba sus versos y llegué
a imitarlos en alguno de mis poemas. Yo quería escribir como
él. Me parecía uno de los muchachos más honestos y sinceros a
la hora de construir, tenía la capacidad de deslumbrarme con
sus contundentes imágenes breves, que parecían salidas de lo
más profundo. Aquel taller de la Preparatoria Morelos sí hizo
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fuerte y siempre éramos llamados para hacer lecturas en la
ciudad. En una de esas presentaciones Héctor dijo que estaba
sorprendido de lo que hacíamos, que las imágenes de los
chicos lo asustaban por la forma tan brillante en que las
escribían.  Con  nosotros  ocurría  que  nos  asumíamos  como
poetas, que en verdad nos creíamos eso de que el arte era lo
más  importante.  Cómo  olvidar  los  versos  de  Alejandra
Manríquez, Angélica Vega, Eduardo Rojas Rebolledo, Esteban
Beltrán,  Óscar  Joel  Mayoral  y  Rubén  Rivera.  Todos  ellos
talentosos y brillantes. Una generación que no sé si se
repita. Y en ese tiempo Luis Fernando Gómez Cota convivía con
nosotros, nos seducía con sus poemas, que provenían de los
impactos de la vida cotidiana.

Presentación de “Perlas negras”, al lado del Gómez Cota,
otro reconocido poeta: Rubén Rivera. Foto: Facebook.

En días recientes salió una plaqueta de poemas de su autoría.



Hacía falta que sus poemas (que ya deben sumar cientos) se
juntaran en una publicación dedicada exclusivamente para él.
Perlas negras se llama. Es una colección de poemas que hablan
de su oficio, que no ha olvidado la vena que lo movía, que su
cualidad  para  nombrar  los  instantes  de  su  vida,  o  de  la
familia o de lo divino o de un café o de un palacio gigante,
todo  compendiado  entre  versos  vivos,  sin  ataduras  de  un
lenguaje sinfónico, libre de decir con certera efectividad
aquello que lo inquieta, siguen ahí latiendo como siempre. Si
no vean:

Escuché

un murmullo de rebozos

livianos alejarse,

así como el agua

entre las piedras

y la huella de la luna

al atravesar tu cama.

 

O este otro:

 

¿a qué juega el café en nuestros labios?

a florecer nuestros lutos

en perlas del rosario.

 

Perlas negras es un manojo de poemas que sacuden e invitan a
la  delicadeza,  pero  también  a  detenernos  en  las  partes
esenciales de la palabra, de cómo todas ellas son células que



conforman el sentido. Cada verso libre es muestra de que no
es fácil escribir bajo ese estilo. Escribir verso libre no es
hacer una lista del mandado ni ocurrencias alegres que suenan
bien, pero que no funcionan; o como decía el gran Óscar Joel
Mayoral: “Es bonito, más no bello.”

Un merecido homenaje a este poeta que se ha destacado por su
incansable labor cultural en pro de la lectura. Perlas negras
es un repaso, una síntesis del oficio de un poeta que aspira a
los latidos vivos de sus criaturas, que para nada tiene que
pedirle nada a las latitudes e inquietudes de otros poetas;
antes  bien,  nosotros  a  él.  Con  este  libro  confirmo  mi
admiración por un poeta que recién entra al mundo de las
publicaciones, pero que siempre estuvo codo a codo combatiendo
con  sus  delirios,  sus  fantasmas,  sus  imágenes  increíbles,
seguro  de  que  el  arte  es  curativo  y  revolucionario,  una
necesidad  fundamental,  un  bálsamo  para  lo  cotidiano,  una
terapia colectiva de la que podríamos salir fortalecidos y más



humanos. Luis Fernando Gómez Cota es un poeta mayor.

*Luis  Fernando  Gómez  Cota,  Perlas  negras,  La  Paz,  BCS,
Cuadernos de la Serpiente, Poesía, 2017, 24 páginas.


